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    Este 2020 ha sido el peor año de la vida de todos nosotros. Se ha llevado muchas cosas: a nuestros seres queridos, nuestra libertad e incluso nuestros negocios. Tal vez muchas de vosotras os despertéis hoy pensando que es un mal día, por eso he querido daros este pequeño regalo. Espero que lo disfrutéis, que os arranque alguna sonrisa, que olvidéis todo lo malo que hay ahora mismo en el mundo y que penséis que el 2021 será mucho mejor. Os quiero, mis preciosas diablillas.  
 
      
 
    Feliz Navidad y Próspero 2021 
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    Capitulo 1 
 
      
 
      
 
      
 
    Los flashes de las cámaras de los móviles impactan en mis ojos azules cuando los “papis” hacen fotos a sus hijos en el regazo de Santa Claus. No, no soy santa, soy el puto elfo que reparte los caramelos después de ese maravilloso momento. Normalmente trabajo como alto ejecutivo en una prestigiosa empresa de telecomunicaciones, pero todos los años me tomo unos días libres para hacer el gilipollas con medias de rayas blancas y rojas y un gorrito color verde pistacho, todo para hacer feliz al cabronazo de mi “papá”. Sí, cabronazo, porque siempre consigue lo que quiere. Año tras año me invento mil excusas para no tener que ponerme esa barba que pica como el demonio y esas medias que me dejan los huevos estrangulados, pero él siempre tiene algún As debajo de la manga que me hace volver a mi papel como un corderito asustado.  
 
    El As de este año… ha sido su supuesta enfermedad terminal. Supuesta, sí, tal y como lees. Mi querido padre echó mano de su amigo médico para que le “diagnosticara” un cáncer terminal gracias al cual solo iba a estar a nuestro lado hasta la próxima primavera, y yo como un gilipollas accedí a “su última voluntad” después de pasarme un día entero llorando porque iba a perder al único hombre que amo en el mundo. Me hubiera gustado poder verme la cara cuando esta mañana mi madre me lo ha revelado todo.  
 
    —¿Qué te ha dicho para que accedas esta vez? —ha preguntado mientras me cortaba un trozo de pastel de chocolate.  
 
    —Me ha contado lo de su cáncer, mamá. ¿Qué querías que hiciera?  
 
    —¿Todavía te crees todo lo que te dice llegando estas fechas, Mark? ¿Es que no conoces a tu padre? 
 
    Me he quedado mirándola extrañado, porque por un momento he pensado que mi padre no le ha contado nada, pero ella ha marcado el número del amigo de mi padre mirándome con suficiencia.  
 
    —Hola, Elaine —ha respondido el médico—. ¿Qué ocurre?  
 
    —¿En serio es tan grave la situación de mi marido, Charles? —ha preguntado ella.  
 
    —¡No, mujer! Ya le conoces, es un informe falso para convencer a Mark de que le ayude en Navidad.  
 
    —¿Y cómo se te ocurre ayudarle en algo así? ¿Es que no sabes cuánto quiere mi hijo a su padre? ¿Qué necesidad había de hacerle pasar un mal rato?  
 
    —He intentado convencerlo, Elaine… pero ya sabes lo cabezota que es.  
 
    —Y tú eres un blandengue y le dejas hacer todo lo que quiere.  
 
    Mi madre ha colgado el teléfono mirándome con una ceja levantada, y me he quedado allí de pie, con cara de gilipollas, pensando en la mejor venganza que se pueda inventar para lograr que mi padre se arrepienta de lo que me ha hecho pasar.  
 
    —Si no quieres hacerlo vete a casa —ha dicho mi madre—. Yo me ocuparé de tu padre.  
 
    —Ya estoy aquí, ¿no? Pero me vengaré.  
 
    Y aquí sigo, repartiendo bastones de caramelo a niños adorables, niños llorones y niños a los que me gustaría estampar contra la pared por insoportables.  
 
    —Mark, ¿me has oído? —pregunta mi padre.  
 
    —Lo siento, papá. Estaba distraído.  
 
    —He dicho que cierres la fila por esta tarde, tenemos que volver a casa a cenar.  
 
    Me acerco al final de la cola dispuesto a enganchar el cordón para que no pase más gente, pero una preciosa mujer de pelo color caramelo y ojos azules se acerca corriendo.  
 
    —Disculpe… —pregunta— ¿Podría dejar pasar a mi hija?  
 
    —Lo siento, señora. Hemos terminado por ahora, pero puede volver mañana.  
 
    —Pero es el único día que puedo traerla, mañana tiene que volar a Nueva York con su padre…  
 
    Me quedo mirándola un momento y mi corazoncito navideño hace que asienta y levante el cordón para que la niña y su madre pasen hacia la fila. Que no me guste hacer el gilipollas vestido de elfo no significa que no me guste la Navidad.  
 
    Poco antes de las seis mi padre y yo terminamos de recogerlo todo y lo guardamos en el pequeño cuartillo que el centro comercial pone a nuestra disposición.  
 
    —Vete a casa, papá —le pido mientras termino de guardar las cosas.  
 
    —¿Podrás tú solo con eso?  
 
    —Pues claro que sí, ¿por quién me tomas?  
 
    Mi padre me palmea la espalda y se marcha. Con un suspiro, levanto el sillón de Santa para meterlo en la caseta y cierro el candado con llave antes de dejarme caer sobre la puerta con un suspiro.  
 
    —Al fin… —digo estirándome— Creí que el día no se iba a terminar nunca…  
 
    —¿Mark? ¿Eres realmente tú? 
 
    ¡Mierda, mierda, mierda! Me vuelvo lentamente hacia la voz de mujer que acaba de decir mi nombre y que por desgracia conozco jodidamente bien. ¿Por qué, de todos los sitios del mundo, tengo que encontrármela aquí? Que, por cierto, ¿qué coño hace ella en este pueblo perdido de la mano de Dios? En vez de responderle hago lo que solo un imbécil haría: salgo a correr. En mi prisa por quitarme del medio el maldito zapato de cascabeles sale volando por los aires, pero no pienso exponerme a que Karen me vea con esta pinta, así que sigo corriendo descalzo hasta el cuarto de los empleados, donde tengo mi ropa esperando.  
 
    ¿Qué quién es Karen? Es la diosa del departamento de ventas de mi empresa. Es la mujer perfecta, esa por la que todos los empleados babean, pero está felizmente comprometida con el imbécil de marketing, un tío que parece un muñeco hinchable perfecto de sonrisa perfecta y ego desproporcionado. Y qué cojones… yo estoy colado por ella. Es la única mujer por la que me he sentido como un imbécil cada vez que he intentado entablar una conversación, la única que logra que mi corazón esté a punto de salirse de mi pecho cuando me dedica una sonrisa, y ha tenido que verme precisamente con estas pintas… y reconocerme, que es lo peor de todo. 
 
    Me visto a toda prisa y ojeo el panorama antes de salir de la zona de empleados del centro comercial para evitar encontrarme con ella. Llego a mi casa en cuestión de minutos y me dejo caer en el sofá delante de la chimenea con un suspiro de cansancio.  
 
    —¿Cansado, cuñado?  
 
    Sonrío al escuchar a Brian, el marido de mi hermana mayor, que me tiende un vaso de vino especiado caliente antes de dejarse caer a mi lado en el sofá.  
 
    —Mi padre va a acabar conmigo, en serio —protesto—. A este paso el que se va a morir voy a ser yo, no él.  
 
    —Nos acaba de contar mamá lo que te ha hecho esta vez —responde riendo.  
 
    —No entiendo por qué no puedes ser tú quien le acompañe.  
 
    —“Es una tradición de padre e hijo y tiene que ser Mark”.  
 
    El cabronazo imita jodidamente bien la voz de mi padre. Sí, eso es algo que seguramente él diría, porque es un fanático de las tradiciones familiares. Yo tengo que ayudarle en su pasatiempo de Santa y mi hermana estará mañana encerrada en la cocina con él para decorar las cien casas de jengibre que todos los años hacen para los niños del orfanato. Sí, cien casas. Mi madre se adueña de un horno de la pastelería de mi tía durante la semana anterior y hornea las partes de galleta para que ellos pasen un día entero embadurnados de glaseado de colores por el bien de esos niños. Que yo no digo que no sea algo de lo que estar orgulloso… joder voy a explotar de orgullo porque mi padre sea un gran hombre, pero debería pensar un poco más en mi trabajo y en el embarazo de mi hermana, que ya está de seis meses y no creo que sea lo más adecuado que pase horas de pie decorando galletitas.  
 
    —Tu hermana lo hace porque le da la gana —dice mi cuñado adivinando mis pensamientos—, no creas que no he intentado convencerla de que este año se lo tome con calma.  
 
    —Es igual de cabezota que él —bufo—. Y para colmo me ha tenido que ver la mujer por la que llevo dos años colado.  
 
    —¿Dos años? —ríe mi cuñado— Tío, que tienes ya treinta años, ¿por qué no le has dicho nada aún?  
 
    —Porque está comprometida.  
 
    —Mientras no esté casada tiene solución.  
 
    —Yo no soy de los que se meten en las relaciones de los demás, no hago lo que no quiero que me hagan a mí.  
 
    —¿Y te ha reconocido?  
 
    —Claro que me ha reconocido… y por si le quedaba algún atisbo de duda he salido a correr como un gilipollas. Hasta me he dejado atrás una bota…  
 
    —¡No me jodas! —Como siga descojonándose de esa manera le van a tener que dar oxígeno al cabronazo…  
 
    —¿Puedes dejar de reírte?  
 
    —Es que eres la polla, tío… en serio.  
 
    —Si me hubiera vuelto a recogerla me habría cazado… Por suerte en el desván tengo un disfraz de repuesto y supongo que también habrá unas botas...  
 
    —Cenielfo —dice riendo.  
 
    —Gilipollas.  
 
    —Vamos, no seas así, solo estoy bromeando. Venga, te invito a una cerveza, aún falta para que la cena esté lista. 
 
    —¿Te atreves a desafiar el poder oscuro de mamá Elaine? —bromeo. 
 
    —Ya le he pedido permiso —reconoce Brian—, podemos escaparnos durante una hora.  
 
    Me río de mi cuñado porque, aunque vaya de machote le tiene pavor a mi madre. No sé qué poder tendrá sobre él, pero su palabra es ley para el calzonazos de mi cuñado. Llegamos al bar de siempre y pedimos un par de cervezas antes de sentarnos en la barra. El ambiente está bastante bien, hay gente, aunque no llega a estar abarrotado, y el televisor en el que suelen retransmitir los partidos está ocupado ahora por el karaoke navideño. Sí, he nacido en un pueblo al que le encanta la Navidad. El mes de diciembre es el mejor del año, porque las tiendas ponen decoraciones asombrosas en sus escaparates, las calles se llenan de puestos de dulces navideños y hay gente, como mi padre, que se desvive por hacer felices a los niños en estas fechas.  
 
    —¿Irás con tu padre al orfanato? —pregunta Brian.  
 
    —Qué remedio… tenemos que entregar las casas de jengibre y los regalos que la gente ha ido donando a lo largo de las dos últimas semanas.  
 
    —Este año la gente del pueblo se ha portado. Tengo la cochera llena de regalos.  
 
    —Mañana tengo que acercarme al orfanato por la lista de niños. Tenemos que repartirlos acorde a sus edades.  
 
    —¿Tendréis ayuda también este año? 
 
    —¿Tú no vienes?  
 
    —Qué va, tío… tengo guardia en el hospital.  
 
    —Supongo que vendrán los amigos de mis padres y algún que otro vecino se apuntará, no te preocupes.  
 
    —Sabía que eras tú.  
 
    Me quedo helado en el sitio al volver a escuchar la voz de Karen. ¿Es que el karma está en mi contra esta Navidad por algo en concreto? ¡Soy un ciudadano ejemplar, joder! Pago mis impuestos, no cometo delitos y en Navidad ayudo a mis padres en sus buenas obras… Me vuelvo hacia ella con una sonrisa forzada.  
 
    —Karen, ¿qué haces aquí? —pregunto.  
 
    —Oh, he venido a ver a mi hermana. Se mudó a este pueblo cuando se divorció hace un par de meses y vine a pasar las Navidades con ella.  
 
    Miro a la mujer que la acompaña, que no es otra que la que ha traído a su hija esta tarde a destiempo a ver a Santa.  
 
    —¡Así que eres tú! —decimos ambos señalándonos al unísono.  
 
    —Gracias por lo de antes —reconoce ella.  
 
    —Ha sido un placer.  
 
    —Así que tú has sido el elfo sexy que ha dejado colarse a mi sobrina después del cierre… —dice Karen.  
 
    —¿Elfo sexy? —pregunto sin comprender.  
 
    —Lo siento, hermana —continúa—, pero creo que te vas a quedar con las ganas de ligar con el elfo.  
 
    —¿Y eso por qué? —protesta la hermana.  
 
    —Porque este elfo es mío.  
 
    

  

 
   
    Capitulo 2 
 
      
 
      
 
      
 
    Espera, ¿qué? Me quedo mirando a Karen sin tener ni puta idea de lo que está diciendo.  
 
    —¡Vamos, Mark, no pongas esa cara! —ríe— Solo estoy bromeando.  
 
    Toda la adrenalina que se me ha subido a la cabeza de repente se evapora como por arte de magia. Por un momento casi me hago ilusiones… casi.  
 
    —Seguro que mi amigo el elfo es mejor persona que el imbécil que tienes por novio —protesta su hermana—. Por cierto, me llamo Lexie.  
 
    —Yo soy Mark, y él es mi cuñado Brian.  
 
    Su hermana se encarama a la barra para pedirle al camarero comida para llevar y le tiende a Karen un botellín de cerveza.  
 
    —Hemos venido a comprar algo para cenar —aclara ella—. La niña está ahora con su padre y vamos a hacer noche de chicas.  
 
    —Nosotros nos hemos escapado para tomarnos una antes de cenar —respondo levantando mi botellín.  
 
    —No quiero que mi mujer o mi suegra me asesinen —bromea Brian.  
 
    —Entonces eres de aquí —me pregunta Karen—. Jamás lo habría adivinado.  
 
    —Aquí nací, sí. Tengo el honor de ser el hijo elfo de Santa Claus.  
 
    De perdidos al río. Ya sabe que soy yo, así que mejor bromear con el asunto.  
 
    —Por cierto, tengo algo para ti, espera.  
 
    Karen echa a correr hacia la puerta del bar dejando a su hermana elevando los ojos al cielo.  
 
    —Discúlpala… es la oveja negra de la familia —dice.  
 
    —Y yo que creía que era una mujer encantadora… —bromeo. 
 
    —Eso es porque no la conoces bien.  
 
    Karen regresa, esta vez se acerca dando pequeños saltitos mientras guarda algo a la espalda con una sonrisa que me hace sentir escalofríos, y se detiene delante de mí para tenderme el puto zapato de cascabeles.  
 
    —Aquí tienes, ceniciento —dice—. Si te queda bien y además tienes el otro zapato, me casaré contigo. 
 
    —Muy graciosa —digo quitándoselo de un tirón—. ¿Te diviertes haciéndome pasar un mal trago?  
 
    —¿Un mal trago? ¿Por qué? Me parece encantador que una persona se ofrezca a hacer algo como lo que tú haces por los niños.  
 
    Me siento avergonzado, siento un calor inmenso en la cara y tengo que desviar la mirada para no comérmela aquí mismo. Sonrío y doy un trago a mi cerveza a ver si se me pasa el calor, pero ella me mira con la cabeza inclinada, logrando que me atragante.  
 
    —¿Te has sonrojado, Mark? —pregunta.  
 
    —¿Qué? ¡No! ¡Claro que no!  
 
    —Te has puesto rojo…  
 
    —¿Por qué iba a hacer eso, eh? —respondo riendo. 
 
    —Va a resultar que todas tenían razón y eres todo un encanto.  
 
    ¡Joder, no! ¡No quiero ser un puto encanto, al menos no para ella! Los encantos terminan en la frienzone y no es eso lo que quiero.  
 
    —¿Dónde te has dejado a Eric? —pregunto para cambiar de tema. 
 
    No me pasa desapercibido el bufido de la hermana mientras se cruza de brazos con cara de pocos amigos. Punto a mi favor… yo le caigo mejor a Lexie que el tocapelotas de marketing.  
 
    —No ha podido venir, tenía mucho trabajo atrasado.  
 
    —Qué raro… —protesta su hermana.  
 
    —¿Vas a dejarlo ya, Lex? —se queja ella— No ha podido venir ahora, pero vendrá para Nochebuena.  
 
    —Si tú lo dices…  
 
    El camarero deja sobre la barra una bolsa de papel de la que se desprende olor a curry picante y las dos mujeres dejan su pelea para pagar la cuenta.  
 
    —Bueno, ceniciento, ya nos veremos —se despide Karen.  
 
    —Adiós.  
 
    En cuanto las mujeres desaparecen por la puerta mi cuñado me mira con una ceja arqueada.  
 
    —¿Esa es la mujer que te gusta? —pregunta.  
 
    —¿No ha sido lo suficientemente evidente?  
 
    —Estás bien jodido. Lo sabes, ¿no?  
 
    —Tal vez debería fijarme en la hermana, al menos ella está disponible.  
 
    —Y lleva una responsabilidad a cuestas que tienes que tener en cuenta.  
 
    —¿Qué tiene de malo que tenga una hija?  
 
    —No he dicho que tenga algo de malo, Mark. Solo digo que tienes que pensar también en ella.  
 
    A la mañana siguiente me despierta el claxon del todoterreno de mi cuñado. Me levanto porque sé que eso significa que ya ha empezado a traer los juguetes que debemos repartir, lo que implica que tengo que ir al orfanato a recoger la lista de niños. Bajo sin vestirme para tomarme un café cargado, porque anoche no pude pegar ojo pensando en ella. Sí, joder, soy un puto imbécil enamorado que se pasa las noches en vela pensando en la mujer a la que ama.  
 
    —¿Puedes vestirte? —protesta mi hermana desde la puerta de la cocina— Eres muy desagradable a la vista.  
 
    La miro con una sonrisa y empiezo a subirme la camiseta de manga corta en plan bailarín sexy con la intención de continuarle la broma, pero me quedo helado con media tetilla fuera cuando veo aparecer detrás de ella a Karen y a su hermana.  
 
    —Sí que es sexy el elfo, sí —bromea Lexie.  
 
    Me bajo la camiseta de inmediato, aunque la miro con una sonrisa.  
 
    —¿Me estáis siguiendo? —pregunto.  
 
    —No te hagas ilusiones, venimos a ayudar con los regalos —protesta Karen mirándome de reojo—. Ni siquiera sabía que eras hermano de Rebecca. 
 
    —Tu hermana y yo vamos al mismo club de lectura —aclara Lexie.  
 
    —Haz el favor de subir a cambiarte —repite mi hermana, que hasta ahora nos ha mirado a los tres con interés—. Brian está trayendo los regalos y no quiero que lo haga todo solo.  
 
    —¡Qué tragedia! —bromeo dirigiéndome a la escalera— ¡Su querido esposo tiene que hacer esfuerzo!  
 
    Mi hermana me hace un corte de manga y se vuelve hacia las chicas para ofrecerles una taza de chocolate caliente con nubes, la única bebida permitida en casa durante la época navideña. Soy el único que tiene el privilegio de tomar café… porque soy el niño mimado de la casa. El haber nacido en último lugar tiene que tener sus ventajas… ¿o no? Media hora después bajo duchado y perfectamente vestido. Mi cuñado está terminando de dejar unos paquetes sobre la mesa del comedor y me mira con disgusto.  
 
    —Anda que me has echado un cable, cabronazo —protesta.  
 
    —Tenía que ducharme.  
 
    —Pues por inteligente el último viaje lo vas a dar tú solo —dice tirándome las llaves del todoterreno de mi padre—. Me tengo que ir ya al hospital.  
 
    Beso a mi madre y a mi hermana en la mejilla y me dirijo hacia el orfanato. Rose, la encargada, me recibe con una sonrisa y me lleva hasta el comedor, donde los niños están sentados pacientemente escribiendo sus cartas a Santa.  
 
    —Están tan ilusionados con la llegada de los regalos que han querido escribirle una carta a Santa —explica—. ¿Podrá tu padre venir a recibirlas?  
 
    —No creo, hoy está demasiado ocupado con las casas de jengibre, pero creo que el elfo de Santa podrá hacer un hueco en su apretada agenda para pasarse por aquí.  
 
    Lo reconozco… tengo un corazón blando y soy incapaz de dejar a estos pobres niños sin la ilusión de entregar su carta de Navidad.  
 
    —Me alegra oír eso —dice Rose—. ¿Cuándo vendrás?  
 
    —Tengo que ir a recoger una última remesa de regalos a casa de Brian y estaré libre para venir. Prefiero hacerlo antes de que empecemos a catalogar los regalos.  
 
    —En ese caso les diré que se den prisa —afirma tendiéndome una carpeta con la ficha de todos los niños—. Tu padre me pidió las fotos para familiarizarse con ellos antes del día de Navidad.  
 
    —Perfecto. Entonces nos vemos en un rato.  
 
    —Gracias, Mark… eres un gran chico.  
 
    Me apresuro a ir a casa de mi hermana a recoger los regalos y vuelvo a la de mis padres. En cuanto toco el claxon Lexie, Karen y varias personas más salen a ayudarme a descargar el coche, así que aprovecho para ir a la cocina a contarle la idea a mi padre.  
 
    —Yo no puedo irme con todo lo que nos queda por hacer —reconoce—, pero me parece bien que lo hagas tú. En el ático está tu traje de repuesto, no necesitas ir al centro comercial para coger el otro.  
 
    En cuanto Karen me ve disfrazado de nuevo se pone en mi camino para mirarme con curiosidad.  
 
    —¿A dónde vas? —pregunta.  
 
    —Los niños del orfanato quieren entregar su carta a Santa y no he tenido corazón para dejarles con las ganas.  
 
    —Voy contigo.  
 
    —Haces más falta aquí, Karen.  
 
    —Ya hay demasiada gente y no quiero perderme eso. Puedo ser tu fotógrafa, mira. —Me enseña una impresora portátil—. Podemos entregarles su foto con el elfo de Santa en el momento.  
 
    Me quedo pensando un momento. Tal vez esta sea mi oportunidad de acercarme más a ella… La sujeto de la muñeca y tiro de ella escaleras arriba hasta el ático.  
 
    —¿Se puede saber dónde me llevas? —protesta.  
 
    —¿Quieres venir conmigo o no?  
 
    —Sí quiero ir.  
 
    —Entonces sígueme.  
 
    Saco del baúl el traje de elfa que mi hermana solía utilizar cuando los dos ayudábamos a mi padre en el centro comercial. Aunque mi hermana ahora está un poco más gorda que ella (debido a mi sobrino, al que voy a malcriar más que nadie) suele tener la misma complexión que Karen y creo que le terminará quedando bien.  
 
    —Estás vengándote por lo de ayer, ¿verdad? —pregunta mirándome de reojo.  
 
    —Totalmente. Si quieres venir… Te puedes cambiar en mi habitación, que es la segunda puerta a la derecha.  
 
    —Eres un capullo.  
 
    —No, preciosa… no soy un capullo —respondo acercándome a su oído—. Soy un puto elfo fosforescente.  
 
    Ella suelta una carcajada, pero va rápidamente a cambiarse a mi habitación. Diez minutos después me arrepiento totalmente de mi brillante idea, porque el trajecito de los cojones le queda tan perfecto que se me llena la boca de saliva pensando en desnudarla. Su culo respingón levanta la parte de atrás de la falda y casi puedo ver las ligas de las medias de rayas blancas y rojas adornadas con pompones.  
 
    —Estás para comerte —digo mirándola de arriba abajo.  
 
    —Estoy ridícula.  
 
    —Pareces salida de una película X —ríe su hermana al verla.  
 
    —Vete un poquito a la mierda, Lex. Lo estoy haciendo por una buena causa.  
 
    —La de cosas que se pierde el gilipollas de tu novio por “tener trabajo”.  
 
    No me pasa desapercibido el tono con el que Lexie dice esto último, pero me hago el tonto y me encamino hacia la puerta. Mi padre ha dado instrucciones a los demás para que se encarguen de ir clasificando los juguetes por categorías para así poder encontrarlos fácilmente cuando los empaquetemos.  
 
    El resto de la mañana pasa volando. No sé qué me gusta más, si ver la ilusión de los niños al ver al elfo de Santa Claus o la cara de Karen mientras hace las fotos y se las entrega. En cuanto nos subimos de nuevo al coche para volver a mi casa ella recibe una llamada de Erik.  
 
    —Hola, cariño, ¿Cuándo llegas? —responde— Pero… No, si lo entiendo, pero entiéndeme tú también a mí… A mi hermana de por sí no es que le gustes mucho y con esto… ¡Joder, Erik! Mira… haz lo que te dé la gana.  
 
    Karen cuelga el teléfono y se pone a mirar por la ventana. No quiero decir nada por miedo a empeorar la situación y que termine llorando… ¿Aún no se ha dado cuenta de lo gilipollas y egocéntrico que es su novio? Conduzco en silencio hasta mi casa y cuando aparco me quedo mirándola con un suspiro.  
 
    —¿Necesitas un minuto? —pregunto.  
 
    —Necesito bastante más que eso.  
 
    Salgo del coche y tiro de ella hasta la parte de atrás de la casa, donde se encuentra la pequeña cabaña de madera que mi padre nos hizo a mi hermana y a mí de pequeños y que acaba de restaurar para cuando nazca mi sobrino. Me aseguro de que nadie nos vea y la empujo hacia dentro cerrando la puerta a mi espalda. 
 
    —Puedes desahogarte aquí, nadie te verá.  
 
    

  

 
   
    Capitulo 3 
 
      
 
      
 
      
 
    En cuanto me doy la vuelta Karen me aprisiona conta la pared y pega su boca a la mía. Siento un subidón de adrenalina impresionante y por un segundo se me pasa por la cabeza la idea de seguirle el rollo y follármela allí mismo, pero echo mano de toda la fuerza de voluntad que me queda para apartarla.  
 
    —Karen, no —susurro.  
 
    —Te gusto, ¿verdad?  
 
    —Eso no tiene nada que ver.  
 
    —¿Te gusto o no, Mark?  
 
    —Joder, sí… pero estás con Erik.  
 
    —Voy a romper con él.  
 
    —Lo hagas o no, no deberías dejarte llevar por un enfado.  
 
    —Esto no tiene nada que ver con mi enfado, es culpa tuya por estar tan sexy vestido así.  
 
    La miro escéptico e intento apartarme, pero ella se pega a mi cuerpo y me echa mano al paquete.  
 
    —¿Te has vuelto loca? —protesto con un gemido— Suéltame.  
 
    —Me gustas, Mark —confiesa dejándome en shock—. Siempre has llamado mi atención y ahora…  
 
    —¿Y ahora qué?  
 
    Vuelve a pegar su boca a la mía sin responder, pero esta vez no me aparto. Soy buen tío, pero no de piedra, y el manoseo que le está dando a mi polla es más de lo que cualquiera puede soportar. En cuanto sus labios rozan los míos siento una descarga eléctrica subir por mi espalda y termino aprisionándola contra la pared para profundizar el beso. Karen enreda los brazos en mi cuello y arquea la espalda pegándose a mi polla, que se ha puesto dura como el demonio. No sé qué es peor, si el dolor de huevos que tengo debido a las putas medias o el pensar en lo que voy a tener que formar para follármela en este espacio tan reducido.  
 
    —Espera… —susurro apartándola— Dame un momento.  
 
    Me siento en el banco de madera que cruza la pequeña cabaña y tiro de ella para que quede sentada a horcajadas sobre mis piernas.  
 
    —Mejor así —digo sonriendo.  
 
    —Es que eres muy grande…  
 
    Su mano se desliza sobre mi polla mientras dice estas palabras y tengo que morderme el labio para no terminar gritando de placer. Sus uñas rozan la tela de los pantaloncitos de felpa provocándome escalofríos, y la sujeto de la nuca para volver a pegar mi boca a la suya. Sabe tan dulce… a bastones de caramelo mezclados con licor de avellana. Su lengua me sale al encuentro en cuanto hago el primer movimiento con la mía y deslizo mis manos por su espalda hasta encontrar el bajo del vestido. Su culo es redondo, prieto, y lo amaso con suavidad antes de subir hasta el cierre del sujetador para dejar sus tetas en libertad.  
 
    —Este traje es un coñazo —susurro sacándoselo por la cabeza.  
 
    En cuanto mi lengua roza la pequeña cresta de su pezón Karen echa la cabeza hacia atrás con un gemido. Me recreo en ellos lamiéndolos, chupándolos y mordisqueándolos hasta que siento que sus piernas se convulsionan y su culo empieza a moverse despacio. Introduzco una mano dentro de las medias y las bragas y entierro un dedo entre sus labios para comprobar que está mojada. Acaricio lentamente su rajita, subiendo esa humedad desde la entrada de su sexo hasta su clítoris hinchado, y empiezo a acariciarlo con lentos movimientos circulares.  
 
    —¡Joder, Mark! —gime ella mordiéndome el hombro.  
 
    —Quiero que te corras antes de follarte, nena… Quiero verte la cara cuando llegues al orgasmo.  
 
    Mis palabras logran hacerla gemir más fuerte y pego mi boca a la suya para beberme sus gritos de placer. Estoy a mil, necesito enterrarme en ella ya, pero es tan jodidamente placentero sentirla retorcerse sobre mis piernas… Ella se aparta de repente para deshacerse de las medias y se sienta de nuevo sobre mis piernas, completamente desnuda. En cuanto la tengo totalmente abierta de piernas introduzco dos dedos dentro de ella y los muevo adentro y afuera, primero más despacio, más tarde aumentando la velocidad. Las piernas de Karen empiezan a convulsionarse, sus uñas se clavan en mis hombros y su boca busca desesperadamente la mía. El roce de su cuerpo me está volviendo loco y no sé si seré capaz de aguantar mucho cuando me entierre dentro de ella. Sus caderas se balancean buscando un mejor contacto, sus tetas se rozan contra mi pecho y su lengua entra en mi boca con desesperación, arrancándome gemidos que soy incapaz de controlar. De pronto Karen me abraza con fuerza y todo su cuerpo se tensa recorrido por el orgasmo. No poder ver su cara ha quedado más que compensado con escuchar mi nombre en sus labios en el momento justo, porque casi me hace correrme con el sonido ronco de su voz.  
 
    Cuando recupera el aliento Karen se arrodilla entre mis piernas y me mira con una sonrisa mientras me baja el pantaloncito y las puñeteras medias hasta los tobillos.  
 
    —No lo hagas, nena… —advierto— No voy a aguantar.  
 
    —Yo haré que aguantes… te lo prometo.  
 
    Echo la cabeza hacia atrás con los ojos cerrados en cuanto la punta caliente de su lengua roza mi glande. Estoy como una piedra y cualquier roce me hace jadear. Ella empieza lamiéndome despacio, pasando la lengua por toda mi polla arriba y abajo, recreándose en la punta para luego volver a empezar. Me encanta cómo me la come… ¡Joder, es buena! Su mano acaricia mis huevos y me agarro al borde del banco con fuerza, hasta que mis nudillos se empiezan a poner blancos.  
 
    —No puedo más… —susurro— Me voy a correr…  
 
    —¿Tienes un condón? —pregunta de repente.  
 
    Me quedo helado en el sitio. ¿Lo tengo? ¡Joder, Mark, piensa! ¡La cartera! Tanteo la superficie del banco buscándola, pero la he debido dejar caer cuando hemos empezado a besarnos y tiene que estar tirada por alguna parte.  
 
    —Mi cartera —susurro—. Tiene que estar por el suelo.  
 
    Ver a Karen desnuda buscando la cartera a cuatro patas es más de lo que mi cerebro puede soportar. Termino poniéndome de rodillas detrás de ella y restriego mi polla por su raja mientras ella intenta desesperadamente encontrar el puto condón.  
 
    —Mierda, Mark… —gime— Así no puedo concentrarme.  
 
    —Date prisa… no puedo esperar más.  
 
    Al fin levanta la cartera triunfal, pero yo le impido levantarse de la posición porque ahora mismo quiero follármela así, como un puto animal.  
 
    —No te muevas —advierto abriendo el paquete con los dientes.  
 
    Enterrarme en ella es… pura gloria. Cada centímetro es un latigazo de placer, cada roce de su canal sobre mi polla me hace querer gritar, pero me muerdo el labio hasta hacerme sangre con tal de contenerme. Karen arquea la espalda pegando la mejilla a su brazo y tengo que cerrar los ojos para no correrme de inmediato, para durar un poco más. Sus caderas me salen al encuentro cada vez que salgo de ella, mis huevos se estampan contra sus muslos y mis dedos aprietan sus caderas con fuerza. El ambiente de la casita se ha llenado de olor a sexo, los cristales de la puerta están completamente empañados y en lo único que puedo pensar es en lo bien que me siento en este preciso momento.  
 
    —¡Dios, sí! —gime ella— ¡Mas fuerte! ¡Más fuerte!  
 
    Mi control acaba de irse a la mierda. La incorporo lo suficiente para poder cogerle las tetas, pellizco sus pezones hasta que la siento contraerse alrededor de mi polla y termino corriéndome yo también, cayendo ambos rendidos en el suelo de madera.  
 
    —Joder… eso ha sido… —dice entre jadeos. 
 
    No puedo evitar reírme ante el asombro que puedo escuchar en su voz.  
 
    —Y eso que estamos en un espacio reducido —respondo—. En un sitio cómodo será mucho mejor.  
 
    No sé el tiempo que nos pasamos tirados en el suelo intentando respirar. El completo silencio de la casita queda interrumpido por el murmullo que sale de mi casa, en la que hay demasiada gente que nos puede pillar in fraganti.  
 
    —Deberíamos vestirnos —susurra ella antes de que yo pueda decir lo mismo—. Nos están esperando.  
 
    —Tienes razón, se me están congelando los huevos.  
 
    Ella suelta una carcajada y recoge las medias para ponérselas en tiempo récord. A mí me cuesta la misma vida hacerlo, y cuando terminamos de vestirnos salimos a hurtadillas de la casa para entrar por la puerta principal.  
 
    —¿Dónde estabais? —pregunta mi hermana— Llevo un rato viendo el coche aparcado en la puerta.  
 
    —He ido a enseñarle el árbol de navidad que está puesto en la plaza —miento pensando en un tiempo récord—. No había tenido oportunidad de verlo.  
 
    No me pasa desapercibida la mirada de Lexie, que sin embargo permanece apoyada en la isla de la cocina con mi madre sin decir nada.  
 
    —Mark, sentaos a la mesa —ordena mi madre—. Empezaremos a envolver los regalos cuando terminemos de comer algo.  
 
    Pasamos el resto de la tarde envolviendo regalos y preparando las casas de jengibre. Varios vecinos más se han acercado a casa para echar una mano y lo tenemos todo listo antes de la hora de la cena. Ahora mismo la cochera de mi padre parece la casa de Santa Claus en el polo norte y tengo que aparcar mi coche en la puerta porque no cabe un alfiler.  
 
    —¿Cómo llevaréis todo esto el día de Navidad al orfanato? —pregunta Lexie.  
 
    —Un vecino tiene un camión de reparto y lo adorna junto con sus hijos todos los años para llevarlos —explica mi padre—. Todo el mundo está invitado a participar, así que os espero a las dos.  
 
    —No nos lo perderíamos por nada del mundo —responde Karen mirándome de reojo.  
 
    Cuando todo el mundo se ha marchado, mi hermana se acerca con una taza de vino de especias y se sienta a mi lado en el sofá mientras vemos el partido.  
 
    —¿Dónde has estado realmente con tu amiga, Mark? —pregunta. 
 
    —Ya te lo he dicho antes, he ido a enseñarle el árbol de Navidad.  
 
    —No tomes a tu hermana por tonta, sé de sobra que no irías a la plaza vestido de elfo.  
 
    —Su novio la ha dejado tirada y estaba consolándola.  
 
    —¿Qué tipo de consuelo le has dado, hermanito?  
 
    —No seas malpensada, ¿quieres? Solo le he prestado mi hombro para llorar.  
 
    Joder… voy a ir al infierno, no solo por haberme follado a la mujer de otro sino también por embustero.  
 
    —Que te la folles teniendo novio o no es cosa tuya —continúa Rebeca, que no se ha creído una palabra—, solo te digo que tengas cuidado. Karen puede utilizarte por despecho, y eres tú quien saldría perdiendo.  
 
    —No soy un niño, Reb, sé lo que estoy haciendo.  
 
    

  

 
   
    Capitulo 4 
 
      
 
      
 
      
 
    No he visto a Karen en dos días, incluso le he mandado un par de mensajes por WhatsApp y tampoco he tenido respuesta. Empiezo a pensar que mi hermana tenía razón y que solo he sido para ella un polvo por despecho. Duele como el demonio, pero… la verdad es que estoy más cabreado que dolido. Me mintió cuando dijo que yo le gustaba y si hay algo que no soporto en el mundo son las mentiras. Pero claro, ella sabía que si no me decía eso no habría consentido en acostarme con ella. Mi hermana baja a desayunar y me ve observa atentamente mientras se sirve una taza de chocolate caliente.  
 
    —¿Quieres una? —pregunta entregándomela.  
 
    —Hoy sí.  
 
    —¿Qué ocurre?  
 
    —Nada —digo para que me deje en paz.  
 
    —¿Tiene que ver con la hermana de mi vecina?  
 
    —Para nada. Es solo que he recibido una llamada del trabajo y tendré que volver esta noche.  
 
    —Siempre te vas el veintiocho.  
 
    —Este año es imposible. Estamos lanzando un nuevo juego y mi jefe no quiere retrasarlo más de la cuenta.  
 
    Es una verdad… a medias. Es cierto que tengo que volver antes a la ciudad, pero pensaba hacerlo mañana después de desayunar. Sinceramente, no estoy de humor para seguir con las tradiciones familiares de mi padre. Necesito volver al trabajo para enfrascarme en mis obligaciones y olvidarme de Karen y de lo que pasó el otro día entre nosotros. Sí, voy a verla a menudo, pero cada uno trabaja en un departamento e intentaré encontrarme con ella lo menos posible.  
 
    Mis padres bajan poco después y desayunamos rápidamente para empezar con el día más importante de los niños del orfanato… y de mi padre. No puedo negar que es un bebé grande y aunque no lo reconozca esto lo hace por los niños y por él mismo. Creo que el disfrazarse año tras año de Santa le da la recarga de energía suficiente para mantenerse sano como un roble durante el próximo año.  
 
    —Vamos, ve a vestirte, Mark —ordena apurando su taza de chocolate—. Los vecinos estarán aquí pronto para cargar el camión de Henry.  
 
    Cuando salgo al porche veo varias cadenas de personas transportando los regalos hacia el camión, que este año han decorado de manera alucinante. Incluso han colocado unos renos de algún tipo de material blandito sobresaliendo del morro del coche… Me acerco a Michael, el hijo mayor de mi vecino, y señalo a los renos con cara de asombro.  
 
    —¿Cómo coño habéis hecho eso? —pregunto.  
 
    —Está chulo, ¿verdad?  
 
    —Increíble.  
 
    —Los renos están hechos de espuma recubierta con goma Eva. Están apoyados sobre un soporte de madera con ruedas para que parezca que tiran del camión.  
 
    —¿Y no será eso peligroso?  
 
    —Tío… mi padre va a veinte cuando lleva los regalos y todo el pueblo rodea el camión. Si hay un problema será en las curvas, pero podremos arreglárnoslas entre todos.  
 
    —¿Estás seguro? Somos mi padre y yo los que vamos dentro del “trineo” con el tuyo… 
 
    —Seguro… no te preocupes. Además, el orfanato no está tan lejos de aquí.  
 
    —Vamos, Evergreen —dice mi padre—. Es hora de ponernos a trabajar.  
 
    —¿Puedes no llamarme así fuera del orfanato? —protesto— Es bastante bochornoso.  
 
    —Debes ir metiéndote en el papel.  
 
    Elevo los ojos al cielo y lo sigo hasta el “trineo”. No he visto a Karen y a Lexie por ninguna parte, pero ambas dijeron que iban a venir a ver la entrega de regalos, así que supongo que llegarán un poco más tarde. Aprovecharé para hablar con Karen sobre lo que está pasando, no quiero quedar como un gilipollas.  
 
    La mejor recompensa a todo el trabajo duro de los días previos es ver la sonrisa de los niños cuando Santa les entrega sus regalos de Navidad. Este año ha habido tantas donaciones que hemos podido entregar dos regalos por cada niño, lo que ha dibujado enormes sonrisas de felicidad en sus caras. Aunque las personas que trabajan en el orfanato son personas increíbles y los tratan con mucho cariño, no se puede comparar con la suerte de conseguir una familia propia. Y que un acto tan insignificante como ponerme medias y barba postiza logre que al menos por un día su felicidad sea máxima es el mejor regalo de Navidad que puedo pedir. Qué le vamos a hacer… soy idéntico a mi padre en ese aspecto.  
 
    Ya hemos vaciado un par de sacos de juguetes cuando Lexie y Karen aparecen… acompañadas de Erik. Aprieto los dientes con fuerza cuando veo que lleva a Karen sujeta por la cintura y ella le mira como si nada hubiera pasado. Cojonudo… mi hermana tenía razón. Rebeca me hace señas desde la mesa de dulces cuando los ve, y asiento para quitarle importancia.  
 
    —Papá… voy a tomarme un descanso —digo.  
 
    —¿Te encuentras bien?  
 
    —Sí, no es nada. Solo voy a comer algo.  
 
    Mi padre asiente y sigue repartiendo regalos sin mí (mi único trabajo es pasarle los regalos desde el saco, así que se las apañará) y me acerco a la mesa de dulces para coger un trozo de casita de jengibre.  
 
    —¿Estás bien, Mark? —pregunta mi hermana.  
 
    —¿Por qué no iba a estarlo? —respondo dando un sorbo a mi botella de agua.  
 
    —Sabes perfectamente por qué.  
 
    —Si es porque Karen está con su prometido, no me importa.  
 
    —¿Seguro?  
 
    Le sonrío sin poder evitarlo. Me acerco a ella y la abrazo por la cintura abriendo las manos sobre mi pequeño sobrino.  
 
    —Deja de preocuparte por mí, ¿mmm? —susurro— Tú eres la única mujer a la que amo aparte de mamá.  
 
    —Deberías buscarte una novia con la que ligar —protesta, aunque sujeta mis manos con una de las suyas—. Eres demasiado pegajoso.  
 
    —¿Eres la novia de Evergreen? —pregunta una niña de unos cinco años, arrancándome una carcajada.  
 
    —Soy su hermana mayor —aclara mi hermana.  
 
    —¿Y por qué no vas vestida de verde como él?  
 
    —Porque voy a tener un bebé —responde señalándose la tripa.  
 
    —¡Guau! ¡Un bebé elfo! —aplaude la niña.  
 
    Mi hermana termina la conversación entregándole un trozo de casita de jengibre y yo le tiendo a la pequeña un vaso de chocolate con nubes.  
 
    —Cuando yo sea el próximo Santa Claus, el bebé de mi hermana ocupará mi lugar —le digo con un guiño—, pero debes guardar el secreto.  
 
    La pequeña se pellizca los labios y sale a correr hacia las mesas con su merienda, haciéndome sonreír.  
 
    —No sabía que eras tan buena persona, Mark.  
 
    Me tenso al escuchar la voz de Erik. De todos es sabido que él y yo no nos aguantamos desde hace mucho tiempo, pero mantenemos las apariencias por el bien de la empresa. 
 
    —Siempre lo he sido —respondo. 
 
    —Me han dicho que el otro día consolaste a mi prometida cuando discutimos por teléfono.  
 
    Me tenso al momento. ¿Qué coño le ha contado Karen?  
 
    —Somos compañeros de trabajo, es lo mínimo que podía hacer —respondo sin más. 
 
    —Quería darte las gracias por hacerle entender que el trabajo es lo más importante. 
 
    Espera, ¿qué? Miro a Karen sin comprender nada, y ella me hace señas para que le siga el juego. Cojonudo, encima de gilipollas tengo que hacerle la pelota a este subnormal. Asiento, y me giro para volver a mi puesto repartiendo regalos, pero él me detiene sujetándome del brazo.  
 
    —Pero espero que no olvides que ella me pertenece —agrega.  
 
    —¿Te pertenece? —río yo— No sabía que ella era un objeto que puedes tener a tu antojo.  
 
    —Has entendido lo que quería decir.  
 
    —El que no debería olvidarlo eres tú, tío… Le hiciste pasar un mal rato para nada, porque evidentemente estás aquí.  
 
    —Me apresuré a terminar el trabajo antes para estar con ella.  
 
    —¿Y tenías la necesidad de disgustarla antes? Podrías haberlo hecho sin decirle nada.  
 
    —No sabía que me iba a dar tiempo.  
 
    —Lo que sea… no es mi problema.  
 
    Poco después Lexie se acerca a mí con una botella de agua que me tiende con una sonrisa.  
 
    —Deberías hidratarte —explica—. Llevas demasiado tiempo ahí subido.  
 
    —Gracias —respondo cogiendo la botella.  
 
    —He visto antes que ese gilipollas ha estado hablando contigo. ¿Ha dicho algo que te haya molestado?  
 
    —No te preocupes, es gilipollas de serie y ya lo sabía —bromeo.  
 
    —No entiendo por qué mi hermana se empeña en salir con él —bufa—. Creo que la está engañando y ella es tan tonta que no se da cuenta. 
 
    ¿Y por qué me dices esto a mí? ¿Qué piensa que puedo hacer yo al respecto?  
 
    —Es ella quien tiene que decidir con quién estar y con quién no, Lexie —digo—. Es cosa suya.  
 
    —Perdona por calentarte la cabeza con estas cosas. Es solo que…  
 
    —¿Qué?  
 
    —Me pareció que ella te gustaba. 
 
    —Es solo una compañera de trabajo —miento.  
 
    —¿Puedo pedirte un favor? —Asiento—. ¿Puedes cuidar de ella por mí cuando estéis en la ciudad?  
 
    —Ella sabe cuidarse sola —río—. No es una niña de diez años.  
 
    —Sabes a lo que me refiero…  
 
    La sujeto por los hombros para fijar mi mirada en la suya.  
 
    —Lexie… Cálmate —digo—. Deja que tu hermana cometa sus propios errores, ¿de acuerdo? Debe equivocarse y aprender igual que lo hiciste tú.  
 
    —Tienes razón, perdona. ¡Es que no le soporto!  
 
    —¿En serio? —río— No me había dado cuenta. Anda, ve a ayudar a mi hermana con los dulces, así estarás entretenida.  
 
    Ella asiente y se dirige a donde le he dicho, así que vuelvo a mi trabajo. Poco después todos los regalos están repartidos y me doy una vuelta por el salón mientras mi padre se hace las fotos con los niños.  
 
    —¿Podemos hablar un momento?  
 
    Aprieto los dientes al escuchar la voz de Karen, pero no me doy la vuelta.  
 
    —No creo que haya nada de qué hablar, Karen —respondo—. Al verte aparecer con él ya está todo dicho.  
 
    —Lo siento, pero…  
 
    —No necesitas explicar nada, lo entiendo. Ahora, si me disculpas, tengo que seguir con los niños.  
 
    Me alejo de ella antes de que mi boca me juegue una mala pasada. Estoy cabreado y dolido y lo último que necesito ahora mismo es que ella venga pidiéndome unas disculpas que no aceptaré. Me acerco a mi cuñado, que está entretenido montando una pista de coches sobre una mesa con unos chicos y me siento frente a él a ayudarle.  
 
    —¿Qué pasa? —pregunta Brian.  
 
    —Estoy cansado.  
 
    —Me ha dicho tu hermana que tienes que irte esta noche.  
 
    —Sí, tomaré el vuelo de las nueve. Tengo que estar en el trabajo mañana a primera hora.  
 
    —¿Seguro que es por trabajo?  
 
    —Sí, es por trabajo —miento—, pero si te soy sincero tampoco es que tenga muchas ganas de ver a esos dos.  
 
    —Ya he visto que ha vuelto con su novio. ¿Estás bien?  
 
    —Estoy cabreado porque siento que me ha utilizado. Estoy cabreado porque la creí como un imbécil. Y joder, claro que estoy dolido. Pero hay más mujeres en el mundo, así que…  
 
    Mi cuñado asiente y continuamos montando la pista de coches para los niños. En cuanto llegue a la ciudad me olvidaré de este encaprichamiento absurdo y me centraré en mujeres que estén realmente interesadas en mí. Se acabó hacer el subnormal.  
 
    

  

 
   
    Capitulo 5 
 
      
 
      
 
      
 
    La notificación del WhatsApp me arranca una sonrisa. Hace más de un mes que volví a casa de las vacaciones de Navidad y he superado mi colgamiento de Karen. Es cierto que nos cruzamos en la empresa más de lo que me gustaría, pero después de todo este tiempo mentalizándome al menos soy capaz de hacer borrón y cuenta nueva.  
 
    Después de echarle una buena ojeada por enésima vez a la chica con la que llevo tonteando varios días decido concertar una cita con ella. Quedo con ella en el restaurante de uno de mis mejores amigos, como siempre, para cenar esta noche a las ocho. Si la cosa va bien podemos trasladar la fiesta a mi casa.  
 
    —¿Por qué sonríes tanto? —pregunta Marco, mi compañero de trabajo.  
 
    Le enseño la foto de perfil de WhatsApp de la chica de esta noche y él silba con admiración al ver el pedazo de tetas que se gasta.  
 
    —Está buena, tío —responde—. ¿Cuándo la has conocido?  
 
    —Cuando salimos de fiesta el sábado. 
 
    —Debería haber ido con vosotros. Yo nunca conozco mujeres tan buenas como esa.  
 
    —Será porque eres muy feo, cabrón —bromeo.  
 
    —Soy más guapo que tú, gilipollas —protesta—. Ya quisieras tú tener esta cara y este cuerpazo.  
 
    Me descojono de risa porque, aunque es verdad que Marco es bien parecido, tiene cuerpo-escombro y el traje le queda para que le den tres tiros al pobre.  
 
    —Ni en Tinder me salen mujeres guapas, macho —protesta—. Estoy condenado al fracaso. 
 
    —Lo tendrás mal configurado, trae.  
 
    Le corrijo las opciones de búsqueda y empiezan a salirle mujeres bastante guapas. Marco me mira con una sonrisa de satisfacción y empieza a ojear los perfiles con cara de sicópata.  
 
    —Si las miras con esa cara, no me extraña que salgan corriendo en dirección opuesta, tío —le digo cruzándome de brazos.  
 
    —Llevo demasiado tiempo sin sexo, soy un hombre desesperado.  
 
    Me alejo de él negando con la cabeza. Está más salido que el pico de la mesa, pero en el fondo es un buen tipo. Me centro en mi trabajo durante gran parte de la tarde y a la hora de comer me bajo al restaurante de siempre. Me siento en una mesa vacía junto a la ventana y espero a que me traigan la comida.  
 
    —¿Puedo sentarme contigo?  
 
    Miro a Karen y después de un momento de duda, asiento. Ella se apresura a pedir su comida y permanece sentada en silencio, mirándose las manos.  
 
    —¿Cómo es que vienes sola a comer hoy? —pregunto.  
 
    —Erik está en un viaje de negocios.  
 
    Qué raro… No tengo constancia de que los del equipo de marketing fueran a hacer un viaje…Olvídalo, Mark, no tiene nada que ver contigo. Comemos en silencio, un silencio bastante incómodo, y cuando termino de beberme mi café me levanto de la mesa sin esperarla.  
 
    —¿Puedes esperar hasta que termine, por favor? —pregunta— No me gusta comer sola.  
 
    Asiento y vuelvo a mi lugar, pero permanezco mirando por la ventana o hablando con la chica con la que he quedado esta noche.  
 
    —¿Sigues enfadado conmigo? —pregunta Karen.  
 
    —¿Por qué iba a estarlo?  
 
    —Porque he vuelto con Erik.  
 
    —No terminaste con él de todos modos, así que…  
 
    —Pero te dije que lo haría.  
 
    —Eso no tiene nada que ver conmigo.  
 
    —Pero aquel día… 
 
    —Aquel día echamos un polvo increíble, eso fue todo. Yo no estaba con nadie así que no tengo que arrepentirme de nada.  
 
    —Entiendo. 
 
    —Mira, Karen… olvida lo que pasó aquel día y sigue con tu vida, ¿de acuerdo? Es lo que yo estoy haciendo.  
 
    Me acerco a la barra para pagar la cuenta y me marcho a la oficina sin mirar atrás. No quiero ver la reacción de sus ojos, no quiero ver arrepentimiento, lástima o cualquier otra cosa que ella esté sintiendo en este momento, porque nada de eso tiene que ver conmigo. Voy a centrarme en la tía que espera impacientemente (no lo digo yo, lo ha dicho ella en el mensaje de hace un momento) que nos veamos esta noche. Voy a cenar con ella, a ser un encanto y si hay química entre nosotros voy a hacer todo lo posible para poder salir con ella. Karen ha quedado en el pasado.  
 
    —¡Mark! 
 
    Me detengo en seco al escuchar la voz de mi hermana. ¿Qué hace ella aquí? Me vuelvo para ver que no es solo ella, también está mi cuñado, que va cargado como una mula de cosas para el bebé.  
 
    —¿Por qué no me habéis llamado para decirme que veníais a la ciudad? —pregunto abrazándola.  
 
    —Porque nos vamos en cuanto terminemos las compras —aclara mi cuñado—. No teníamos pensado verte.  
 
    —¡Vaya, gracias! —protesto— Me alegra tener una familia como vosotros dos.  
 
    —Pensaba llamarte antes de marcharnos —explica mi hermana—, sabemos que estás muy ocupado con el trabajo.  
 
    —¿Habéis comido ya? —pregunto.  
 
    —Acabamos de hacerlo —responde mi cuñado—. Ahora tenemos que ir a una revisión al hospital y vamos justos de tiempo.  
 
    —¿Nos vemos después? —pregunta mi hermana.  
 
    —He quedado con alguien —me disculpo—, pero el próximo fin de semana tengo pensado volver a casa.  
 
    Mi hermana asiente y fija la mirada detrás de mí. Miro hacia la misma dirección y veo a Karen, que se aleja cabizbaja hasta el edificio donde están nuestras oficinas.  
 
    —¿Cómo van las cosas con ella? —pregunta Rebeca.  
 
    —Como iban antes de Navidad —explico—. Nos saludamos si nos cruzamos por los pasillos y poco más.  
 
    —No debiste acostarte con ella —protesta Brian.  
 
    —¿Crees que no lo sé? Me dijo que yo le gustaba y que iba a cortar con su novio en cuanto lo viera, debí ser menos confiado.  
 
    —Eso es ya cosa del pasado —interrumpe mi hermana—. ¿Con quién es la cita de esta noche?  
 
    —Con una chica que conocí el fin de semana pasado —explico.  
 
    —¿Y es guapa? —pregunta ella. 
 
    —No está nada mal.  
 
    —¿Está soltera? —pregunta el cabrón de mi cuñado.  
 
    —Muy gracioso, gilipollas. Sí lo está, sí.  
 
    —Buena suerte entonces —responde—. Cariño, debemos irnos o llegaremos tarde.  
 
    —Vuelve a casa pronto —advierte Rebeca.  
 
    —Lo prometo.  
 
    Vuelvo a la oficina sonriendo y me centro en el trabajo el resto del día. A las cinco apago mi ordenador y me voy a casa para prepararme para mi cita. He quedado con ella en el restaurante de Alex, mi colega. Cuando me ve llegar se acerca a mí con una sonrisa y me lleva hasta una mesa apartada.  
 
    —¿Con quién has quedado para reservarme esta mesa? —pregunta sentándose en frente de mí.  
 
    —Con una chica que conocí el otro día en un bar.  
 
    —¿Está buena?  
 
    —¿Habría quedado con ella de no ser así?  
 
    —Qué cabrón.  
 
    De repente mi mirada se centra en la puerta del restaurante, donde veo a Karen con otra chica. Tiene la cara desencajada, su mirada está fija en la otra punta del salón y sus ojos están anegados en lágrimas. Me vuelvo para ver qué coño ha visto para estar así y veo a Erik sentado en una mesa con otra mujer, y por su actitud puedo adivinar que no son lo que se dice amigos. El que estaba de viaje de negocios…  
 
    —¿Me puedes explicar qué está pasando aquí? —pregunta Karen todo lo calmada que puede— Me dijiste que estabas en un viaje de negocios.  
 
    Erik se levanta y se acerca a ella con la intención de abrazarla, pero Karen da un paso atrás.  
 
    —Deja que te lo explique, nena…  
 
    —¿Quién es ella? —pregunta la mujer que está sentada en la mesa.  
 
    —Creí que era su prometida —responde Karen sin dejar de mirar a Erik— pero ya no sé qué pensar.  
 
    —Sigues siendo mi prometida —dice Erik.  
 
    —¿En serio? ¿Por eso me dices que estás de viaje de negocios mientras cenas con otra?  
 
    —Si te calmas… 
 
    —¿Que me calme? —protesta ella— ¿En serio me estás diciendo que me calme?  
 
    —Siempre sacas las cosas de quicio —protesta él cogiéndola con fuerza del brazo—. Estás como una puta cabra.  
 
    —¡Suéltame, me haces daño! 
 
    —¡Cállate de una puta vez!  
 
    No sé qué coño me ha poseído, solo sé que me levanto de la silla, me acerco a ellos y le meto a Erik un puñetazo que lo hace trastabillar y soltar a Karen. La empujo suavemente detrás de mí y levanto la barbilla cuando el desgraciado se vuelve para mirarme.  
 
    —¿Pero tú de qué coño vas, gilipollas? —grita.  
 
    —Como vuelvas a ponerle un solo dedo encima ese puñetazo va a ser una simple caricia comparado con lo que voy a hacerte, cabrón.  
 
    —¿Qué eres tú? ¿Su príncipe azul?  
 
    —Al menos no la trato como si fuera basura.  
 
    —¡Quédatela! —exclama abriendo los brazos en cruz— Yo ya no la quiero. Estoy cansado de aguantar sus celos y sus gilipolleces.  
 
    —Bonita forma de tratar a una mujer. —Me vuelvo hacia su acompañante—. Ya ves cómo la ha tratado a ella, no creas que a ti va a tratarte mejor.  
 
    Sujeto a Karen de la cintura y la guío hasta la salida.  
 
    —Vámonos, no hay nada más que ver aquí —susurro.  
 
    Su amiga nos sigue hasta el aparcamiento y se queda mirándome con interés.  
 
    —¿La conoces? —pregunta.  
 
    —Somos compañeros de trabajo —explico. 
 
    —Gracias por dar la cara por ella antes.  
 
    —No tienes que darlas. —Abro la puerta del coche—. ¿Vienes?  
 
    —Habíamos quedado con más amigas, tengo que esperarlas y contarles lo que ha pasado. ¿Puedes llevarla a casa?  
 
    —Por supuesto.  
 
    Karen sube al coche y se queda con la mirada perdida en la ventana. En un principio conduzco sin rumbo fijo esperando que ella logre calmarse y me diga dónde vive, porque ahora mismo la puedo escuchar sollozar y no quiero interrumpirla. Decido poner algo de música para cambiar el ambiente enrarecido, y termino aparcando frente a la puerta de mi apartamento antes de mirarla a la cara.  
 
    —¿Te encuentras mejor? —Ella niega con la cabeza—. ¿Quieres que te lleve a casa? 
 
    —¿Puedo quedarme contigo? No quiero estar sola.  
 
    —Karen…  
 
    —No estoy hablando de sexo, Mark. Solo necesito compañía.  
 
    Asiento y meto el coche en la cochera antes de subir a casa. Le doy una camiseta y un pantalón de pijama para que se dé una ducha caliente, y mientras tanto yo voy a preparar algo de cenar. ¡Mierda, mi cita! Ni siquiera me había acordado de ella… Le envío un mensaje diciéndole que he tenido una urgencia familiar y disculpándome, ya la compensaré la próxima vez que nos veamos. Karen sale del cuarto de baño, se sienta en el sofá con los pies recogidos debajo de su cuerpo y se tapa con la manta que he dejado ahí para ella. Pongo delante de ella un plato de macarrones con queso, la comida más rápida que soy capaz de hacer, y me siento a su lado a comer.  
 
    —Come, aún está caliente —ordeno.  
 
    —No tengo ánimos de comer nada.  
 
    —Pues los inventas. No pienso dejar que te mueras de hambre por un gilipollas.  
 
    Ella obedece en silencio y come menos de la mitad de lo que le he puesto en el plato, pero estoy conforme con eso. Retiro los platos y le preparo un chocolate caliente con nubes, que sé que le encanta, y se lo tiendo con una sonrisa.  
 
    —¿Por qué estás siendo tan amable conmigo? —pregunta— Esta mañana estabas enfadado conmigo.  
 
    —Nunca permitiría que te traten como lo ha hecho Erik en el restaurante, esté o no cabreado.  
 
    —Gracias por ayudarme.  
 
    —No es nada. ¿Quieres ver algo en particular? Creo que hoy echan la última de Parque Jurásico.  
 
    —Ponla si quieres.  
 
    Enciendo el televisor y pongo la película que, aunque ya la he visto un par de veces parece que la tiene entretenida. Cuando termina me doy cuenta de que Karen se ha quedado dormida, así que la cojo en brazos y la llevo hasta mi cama. Tras tumbarla y cubrirla con el nórdico busco otra manta en el armario y me voy al sofá. Menos mal que en su día me decidí por comprar un sillón bastante grande… con un suspiro, cierro los ojos con la intención de dormirme. Ha sido una noche demasiado larga y estoy que me caigo de sueño.  
 
    

  

 
   
    Capitulo 6 
 
      
 
      
 
      
 
    Me despierta el olor a café recién hecho que sale de la cocina. Abro los ojos para ver a Karen preparando el desayuno, y la verdad es que me siento jodidamente bien. Hoy es sábado, así que no tenemos que ir a trabajar. Me estiro antes de levantarme y apoyarme en la isla de la cocina a ver cómo hace unos huevos revueltos perfectos.  
 
    —Buenos días —susurro—. Eso tiene muy buena pinta.  
 
    —Es mi manera de agradecerte lo que hiciste por mí ayer. Siéntate, esto ya casi está. 
 
    Karen pone delante de mí una taza de café humeante y ronroneo al primer sorbo. Está justo como a mí me gusta: ni demasiado fuerte ni demasiado dulce. Ella sonríe al escucharme y pone dos platos de huevos con beicon y ensalada en la mesa, a donde me siento sin rechistar y cojo un par de tostadas del plato para empezar a desayunar.  
 
    —Voy a tener que contratarte de cocinera —bromeo—. Esto está muy bueno.  
 
    —Exagerado… Esto lo puede hacer cualquiera.  
 
    —¿Te encuentras mejor? —Ella asiente.  
 
    —No dejo de pensar que si mis amigas no me hubieran convencido para salir no me habría enterado del engaño de Erik.  
 
    —Te habrías enterado de alguna otra forma.  
 
    —Lo que más me duele es que al final Lexie tenía razón. Ahora estoy segura de que llegó tarde en Navidad porque pensaba pasarla con alguien más.  
 
    —No merece la pena que pienses en eso ahora, lo mejor que puedes hacer es olvidarle y seguir con tu vida.  
 
    —Lo peor de todo es que tendré que seguir viéndole todos los días en la oficina.  
 
    —Con ignorarle tienes suficiente.  
 
    —¿Es que crees que va a dejar las cosas como están?  
 
    —Yo también estoy allí, ¿no? Llámame si te vuelve a molestar.  
 
    —¿Para que vuelvas a pegarle y pierdas tu trabajo? Ni lo sueñes.  
 
    —No voy a pegarle en la oficina, Karen. No soy tan animal.  
 
    —Ya me has ayudado bastante, Mark. Puedo lidiar con Erik yo sola. 
 
    —Muy bien, si insistes…  
 
    Terminamos de desayunar y Karen sale de su dormitorio vestida de nuevo con el conjunto que llevaba anoche en el restaurante. No me había fijado en lo bien que le queda esa faldita ajustada con el top de tirantes, y no puedo evitar mirarla de arriba abajo para luego relamerme inconscientemente. Ella se coloca el pelo detrás de la oreja con una sonrisa y se pone el abrigo.  
 
    —Debería irme ya, Mark —dice.  
 
    —Me cambio y te llevo, espera.  
 
    —No hace falta, de verdad. Puedo apañármelas sola.  
 
    —No me cuesta trabajo llevarte.  
 
    —Pero seguro que tienes planes.  
 
    —En realidad no.  
 
    No voy a decirle que mis planes se jodieron al salvarla la noche pasada, ya tiene bastante con lo que tiene como para que yo la haga sentirse culpable.  
 
    —No hace falta, de verdad —insiste—. Nos vemos el lunes en la oficina.  
 
    —Ten cuidado entonces.  
 
    Ella asiente y la veo salir por la puerta de mi casa como la miraría un cachorrito que está siendo abandonado. ¡Y yo pensando que había superado mis sentimientos por ella! Me dejo caer en el sillón con un bufido y me paso el resto de la mañana haciendo zapping. Después de comer recibo un mensaje de mi cita fallida, pero ahora no la veo tan interesante como antes, así que termino dándole largas.  
 
    Me paso todo el fin de semana tirado como un gato en el sofá, jugando a videojuegos o viendo series en Netflix, y el lunes llego temprano al trabajo porque tengo algunas cosas que corregir en el trabajo que tengo que entregar en breve. Marco se sienta en mi mesa en cuanto llega y deja su mochila en su mesa.  
 
    —¿Qué tal tu cita de el viernes? —pregunta.  
 
    —Fallida, tío… fallida.  
 
    —¿La chica no era lo que esperabas?  
 
    —N siquiera tuve la oportunidad de verla, me surgió algo y la dejé plantada.  
 
    —Ya podía ser importante.  
 
    Karen para por la puerta de mi departamento y me saluda con la mano y una sonrisa.  
 
    —Sí que era importante, sí —respondo a Marco con la mirada fija en ella.  
 
    —¿Y quedarás con ella pronto?  
 
    —No lo sé. Su conversación se está volviendo demasiado monótona y aburrida. 
 
    —¡Vamos, no me jodas, tío! —protesta— La tienes a huevo, ¿y vas a desperdiciarla por algo tan trivial?  
 
    —No quiero un rollo de una noche, Marco. Yo no soy como tú.  
 
    —¿Estás buscando una novia?  
 
    —Ese es el objetivo, sí. Tengo ya treinta años, ¿no crees que ya es hora?  
 
    —No, no lo creo. Estás en la puta flor de la vida, Mark… deberías disfrutarla.  
 
    —¿Y porque tenga novia no voy a disfrutarla? —pregunto riendo.  
 
    —No es lo mismo, tío… no es lo mismo.  
 
    Me levanto de mi mesa para ir a entregar el trabajo de mi equipo al director y le palmeo el hombro al hacerlo.  
 
    —Es por eso que estás solo, Marco… —susurro— Porque eres un auténtico capullo.  
 
    A la hora del almuerzo me paso por el departamento de Karen para invitarla a comer. Ella sonríe en cuanto me ve y asiente cuando le hago señas para que me siga. Sus compañeras nos miran alternativamente y yo no puedo evitar reírme con su actitud. Erik llega en ese momento y se acerca a Karen con un ramo de rosas rojas y cara de arrepentimiento, pero ella se limita a pasar por su lado y agarrarse de mi brazo sin mirar atrás.  
 
    —Buena chica —susurro—, lo estás haciendo genial.  
 
    —Espero que se meta las rosas una a una por el culo —protesta haciéndome reír—. A ver si las espinas lo abren en canal.  
 
    —Joder, nena, qué animal eres.  
 
    Aprieto los dientes al darme cuenta de que acabo de soltar inconscientemente el apelativo cariñoso, pero ella parece no haberse dado cuenta… o no darle importancia. En cuanto llegamos al restaurante que hay junto a la oficina pedimos la comida y me quedo mirándola con orgullo. Porque sí, estoy jodidamente orgulloso de ella ahora mismo.  
 
    —¿Qué miras? —pregunta ella sonrojándose.  
 
    —Estoy orgulloso de ti.  
 
    —¿En serio?  
 
    —¿Bromeas? Creí que ibas por lo menos a escucharle, pero le has ignorado como al trozo de mierda que es.  
 
    —He pasado todo el fin de semana en casa de mi hermana —reconoce—. En cuanto salí de tu casa el sábado cogí un vuelo para estar con ella, y aunque no he pegado ojo me ha hecho ver muchas cosas que antes no veía.  
 
    —Bien por Lex.  
 
    —Ahora te juro que me pregunto qué vi en el para aceptar ser su novia, porque no he visto un tío más egocéntrico y superficial en mi vida.  
 
    —Estabas enamorada, supongo.  
 
    —Debía estarlo para no darme cuenta de todas las veces que me engañó. Si cada vez que me dejaba tirada por alguna estúpida razón me estaba engañando con otra tengo que tener los cuernos más grandes del Polo Norte.  
 
    Rompo a reír al imaginármela vestida de Rudolf, y ella me golpea el brazo para detenerme, aunque ríe también. Erik no se da por vencido tan fácilmente y vuelve a la carga, esta vez en el restaurante.  
 
    —¿Podemos hablar, por favor? —pregunta a Karen sin mirarme.  
 
    —Tío, ¿no ves que no quiere saber nada de ti? —protesto sin levantar la mirada de mi plato— Lárgate y déjanos comer.  
 
    —Esto no tiene nada que ver contigo —dice Erik.  
 
    —Karen es mi amiga, así que tiene que ver conmigo —respondo.  
 
    —¿Puedes meterte en tus propios asuntos y dejarnos hablar?  
 
    —No —digo soltando el tenedor en la mesa con más fuerza de la necesaria—, no puedo.  
 
    —Mark, por favor… —pide Karen sujetándome de la muñeca— Yo me encargo.  
 
    Asiento y vuelvo a mi comida, aunque como el gilipollas este se pase un pelo le clavo el tenedor en la yugular, que ya me tiene hasta la polla.  
 
    —¿Qué es lo que quieres? —pregunta Karen— Di lo que tengas que decir y márchate.  
 
    —¿Podemos hablar a solas?  
 
    —No hay nada que Mark no pueda escuchar.  
 
    —Os habéis hecho muy amigos vosotros dos desde Navidad, ¿no?  
 
    —¿Y a ti qué te importa? —pregunto.  
 
    —Oh… así que eso es lo que pasa… Querías cortar conmigo para liarte con él, ¿no?  
 
    —No se puede caer más bajo, tío —respondo en lugar de Karen—. ¿En serio vas a echarle la culpa a ella cuando eras tú quien estaba con otra?  
 
    —He dicho que no te metas —advierte el gilipollas.  
 
    —Y yo te he dicho que me meteré cuando me dé la gana.  
 
    —Si has venido a decir gilipolleces mejor vete de una vez —añade Karen—. No estoy dispuesta a escucharlas.  
 
    —¿Quieres saber por qué te he engañado? —pregunta Erik— Porque no hay quien te soporte, porque estoy harto de tus tonterías románticas, porque no soporto tener que ser cariñoso contigo cuando quiero conseguir un polvo. Te he engañado porque a mí me gusta el sexo duro y tú eres una blanda.  
 
    —Era tan sencillo como que rompieras con ella —digo levantándome—. Si tan descontento estabas con ella lo único que tenías que hacer es dejarla y liarte con quien te saliera de la polla. Ah, claro… que eso es lo que haría un hombre de verdad y tú no lo eres… 
 
    Erik me lanza un puñetazo que logro esquivar y no le da tiempo a nada más porque las personas de la empresa que están presentes en el restaurante se meten a sujetarlo.  
 
    —¡Esto no quedará así, desgraciado! —grita mientras lo sacan a la calle.  
 
    —¿Estás bien? —le pregunto a ella sin prestarle atención.  
 
    —¿Te ha dado? —pregunta ella a su vez cogiéndome de la barbilla para observar mi cara.  
 
    —Que no me ha dado, tranquila…  
 
    —Te he dicho que me lo dejaras a mí —protesta. 
 
    —No puedo quedarme callado cuando te insulta, Karen.  
 
    —¿Y eso por qué?  
 
    —¿Acaso no te has dado cuenta ya de que me gustas?  
 
    Ella se queda mirándome con los ojos como platos y se concentra de nuevo en su comida. Volvemos a la oficina en silencio. En cuanto el ascensor se queda vacío Karen le da al botón de STOP y se vuelve hacia mí.  
 
    —¿Te has vuelto loca? —protesto— ¿Por qué lo has parado?  
 
    —¿En serio te gusto? —pregunta.  
 
    —¿Por qué iba a acostarme contigo si no?  
 
    —Creí que solo había sido sexo.  
 
    —Para ti lo fue.  
 
    —¿Eso crees?  
 
    Se acerca a mí y enreda sus brazos en mi cuello antes de rozar mi boca con la suya. La miro con sorpresa e intento deshacerme de su agarre, pero ella pega su cuerpo al mío y me aprisiona contra la pared.  
 
    —¿Qué coño estás haciendo, Karen?  
 
    —Siempre me has gustado, Mark. Empecé a salir con Erik porque nunca me habías hecho caso y creí que yo no te gustaba a ti.  
 
    Abro los ojos como platos. ¿Está hablando en serio? Pierdo el hilo de mis pensamientos cuando su boca empieza a dejar pequeños besos por mi cuello, haciéndome jadear.  
 
    —¿Y por qué volviste con Erik en Navidad si yo te gustaba? —logro decir.  
 
    —Porque creí que se lo debía. Me sentía mal por haberle engañado contigo aquel día, creí que él había hecho un gran esfuerzo por venir a verme y pensé que debía darle una última oportunidad a nuestra relación.  
 
    —¿Y ahora? —pregunto pasando los brazos por su cintura  
 
    —Ahora, si me quieres… soy completamente tuya.  
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    Me muevo incómodo intentando acomodarme las puñeteras medias de elfo para que no me estruje los huevos. Mi padre lleva un rato esperándome sentado en su sillón y yo he tenido que recomponerme la ropa cuando mi novia me ha seguido hasta los baños de hombres y me ha aprisionado contra la pared para echarme un polvo acojonante. Hace ocho meses que Karen y yo estamos saliendo y cada día me sorprende más.  
 
    No me quedé con ella aquel día. Necesitábamos tiempo para conocernos mejor, y para qué voy a negarlo, necesitaba confirmar que su relación con Erik había terminado de verdad antes de arriesgarme de nuevo. Durante los siguientes meses salimos bastante, a veces al cine, a veces a cenar e incluso terminamos en el parque de atracciones como dos adolescentes montándonos en todos los columpios. Y una noche… simplemente sucedió.  
 
    Habíamos quedado en ver una película en mi casa. Una película de terror. Me divertía mucho ver cómo ella se escondía en mi brazo cuando aparecía alguna escena de las que le dan pavor, y no sé cómo ella terminó sentada entre mis piernas tapándose los ojos con mi brazo. El roce de su culo cada vez que daba un respingo me hacía a mí morderme el labio, y al final terminé tumbándola en el sofá debajo de mi cuerpo para besarla.  
 
    —¿Qué haces? —susurró ella mirándome a los ojos.  
 
    —¿Tú qué crees? —respondí yo antes de besarla.  
 
    No fue un polvo salvaje, como el de aquella vez en la casita de juegos de la casa de mis padres. Esta vez me lo tomé con calma, recorriendo cada centímetro de su piel con mis labios y mi lengua, bebiéndome sus gemidos de placer y disfrutando de sus miradas veladas por el deseo cuando por fin me enterré en ella. Cuando terminamos decidí pedirle que saliera conmigo y desde entonces hemos sido inseparables. Hasta el punto de tener que sujetarme al lavabo ahora mismo porque aún me tiemblan las piernas.  
 
    —Vamos, campeón —dice ella dándome un azote en el culo—, tu padre te espera.  
 
    —Es tu culpa por ser una adicta a mí —respondo—. Me has dejado sin fuerzas.  
 
    —Esto no es nada —susurra en mi oído—. Esta noche será mucho mejor.  
 
    —¿Quieres más? —digo a medio camino entre una carcajada y un gemido.  
 
    —Con esto no he tenido ni para empezar. Llevo sin verte una semana y te echaba de menos.  
 
    La abrazo y deposito un beso en su coronilla. Es cierto que llevamos una semana sin vernos, pero ha sido por trabajo. He tenido que hacer un viaje de negocios de última hora porque un inepto de mi equipo metió la pata hasta el fondo y tuve que salvar el proyecto, y no la he visto hasta que no ha venido a verme hace un rato al centro comercial porque en cuanto he llegado a casa de mis padres me he cambiado para ayudar a mi padre.  
 
    — Yo también te he echado de menos, cariño —susurro.  
 
    Ella se abraza a mi cintura con fuerza y estamos así hasta que un tío entra a mear y nos mira con cara rara, así que salimos del cuarto de baño y vamos hasta donde está mi padre.  
 
    —Voy a ir a por mi sobrina y vuelvo en un momento —explica ella. 
 
    —Como no te des prisa Santa se va a dormir —bromeo.  
 
    —Yo tengo pase VIP por ser la novia de Evergreen.  
 
    —Como vuelvas a llamarme así te quedas esta noche sin sexo.  
 
    Cuando terminamos de trabajar llevamos a la niña a casa de Lexie y nosotros volvemos a casa de mis padres. Después de cenar con ellos regresamos al hotel, porque no es que me haga mucha gracia follarme a mi novia con mis padres durmiendo en el cuarto de al lado, y en cuanto cierro la puerta Karen se abalanza sobre mí pegando su cuerpo al mío.  
 
    —Tranquila, gatita… —ronroneo devolviéndole el abrazo— Tómatelo con calma.  
 
    —No puedo esperar más, Mark… 
 
    Sonrío sin poder evitarlo y la cojo en brazos para tumbarla de espaldas en la cama. Me coloco tumbado a medias sobre ella y apoyo la cabeza en mi brazo doblado para observarla mientras que con la otra mano acaricio despreocupadamente la piel de su estómago por debajo del jersey de lana.  
 
    —¿No quieres saber qué he hecho en mi viaje? —pregunto.  
 
    —Has ido a trabajar, Mark. ¿Hay algo que deba saber?  
 
    —No mucho… me he pasado la mayor parte de la semana yendo a reuniones, comiendo y durmiendo. Pero también he tenido tiempo de comprarte un regalo.  
 
    Ella se sienta de golpe en la cama y me mira con cara de niña ilusionada.  
 
    —¿Qué es? —pregunta.  
 
    —¿Ahora no quieres sexo? —bromeo.  
 
    —Claro que lo quiero, pero después. Primero dame mi regalo.  
 
    Rebusco en el cajón de la mesita de noche, donde he guardado la caja de regalo, y se lo acerco para luego apartarlo de ella y ponerlo en alto. Me encanta hacerla rabiar cuando le hago regalos, es la cosa más adorable del mundo verla poner morritos cuando no consigue lo que quiere y siempre termino comiéndomela a besos.  
 
    —Maaaark…. Dámelo ya… 
 
    —¿Y qué gano yo si te lo doy?  
 
    Ella me mira con una ceja arqueada y una sonrisa y se pone de rodillas en la cama para quitarse el jersey y enseñarme el sujetador navideño que lleva puesto.  
 
    —Mmm… ¿Eso es para mí?  
 
    Karen se desabrocha los vaqueros dejándome ver las braguitas a juego. 
 
    —Es todo para ti —responde.  
 
    Le doy por fin la caja de joyería y ella me mira sorprendida cuando ve en ella una alianza de oro con la fecha en la que empezamos a salir grabada dentro. Levanto la mano y le enseño la que yo llevo puesta, que es pareja de la de ella.  
 
    —¿Qué significa esto? —pregunta.  
 
    —Significa que te quiero y que quiero pasar el resto de mi vida contigo. ¿Qué dices?  
 
    —¿Hablas en serio?  
 
    —Totalmente en serio, Karen. Estoy enamorado de ti y quiero estar contigo. Me dijiste que no querías que te pidiera matrimonio porque tenías miedo de que saliera mal, así que en vez de eso te pido que pases el resto de tu vida a mi lado.  
 
    Saco la alianza de la caja y se la pongo en el anular de la mano derecha. Respeto su deseo de no comprometerse conmigo, pero eso no impide que no la convierta en mi mujer de alguna manera, ¿no?  
 
    —Ahora eres mi mujer —susurro besando el anillo—. Nada de compromisos, nena… No necesitamos un papel que nos diga lo que somos el uno para el otro.  
 
    —¿Y si algún día quiero casarme?  
 
    —Entonces más te vale ponerte de rodillas y pedir mi mano como Dios manda —bromeo—. A fin de cuentas, yo soy el ceniciento, ¿verdad?  
 
    Ella rompe a reír a carcajadas y se lanza a mis brazos para besarme. De pronto las risas quedan olvidadas y el deseo toma su lugar. La tumbo sobre la cama y acaricio el sujetador de pequeños Rudolfs mirando sus tetas con una sonrisa.  
 
    —¿No había uno más cursi?  
 
    —Pensé que te gustaba Rudolf…  
 
    —Me gusta más quien lo lleva puesto…así que vamos a deshacernos de él.  
 
    En cuanto dejo sus tetas al aire me meto uno de sus pezones en la boca y succiono con fuerza, haciéndola gemir y echar la cabeza hacia atrás. Sus dedos se enredan en mi pelo y su espalda se arquea con cada lamida, con cada mordisco de mis dientes. Paso al otro pezón, más sensible, y repito mis caricias, pero esta vez Karen me tira del pelo en un intento de apartarme.  
 
    —¡Joder, Mark! —gime— ¡No puedo más!  
 
    —Acabo de empezar, cielo…  
 
    Bajo mi lengua por su estómago hasta encontrar el elástico de las bragas y la paseo una y otra vez por el borde, sin cruzar el umbral.  
 
    —¿Recuerdas la llamadita sexy que me hiciste hace tres días? —pregunto.  
 
    —Claro que la recuerdo —responde ella con una risa tonta que me hace sonreír—. Fue muy placentera.  
 
    —¿Placentera? —Le bajo el vaquero hasta sacárselo y lanzarlo por los aires—. ¿Crees que me pareció placentero descubrir que mi novia tiene un Satisfyer en el cajón de la mesita de noche?  
 
    —¡Llevaba mucho tiempo sin utilizarlo! —confiesa ella entre risas.  
 
    Le quito las bragas de un tirón, dejándola desnuda delante de mí, y me deshago de mi jersey para pegar mi pecho al suyo. Sé que el roce de los vaqueros en su coñito la está volviendo loca, y sonrío cuando rueda sus ojos involuntariamente.  
 
    —¿Cuánto es mucho tiempo? —susurro antes de morderle el lóbulo de la oreja.  
 
    —Yo… ¡No lo sé!  
 
    —Mmm… No lo sabes, ¿no? 
 
    —Algunos meses… creo.  
 
    —O sea, que lo has usado estando conmigo, ¿verdad?  
 
    —Solo cuando no has estado disponible por trabajo.  
 
    —entontes voy a tener que recordarte las diferencias entre la máquina… y el hombre.  
 
    Me coloco entre sus piernas y abro sus labios con los dedos para enterrar mi lengua entre sus pliegues. Karen ya está caliente, húmeda y deliciosa, y no puedo evitar gemir cuando sus flujos inundan mi boca. Ella se retuerce en la cama, sujeta la sábana en sus puños y aprieta las piernas a mi alrededor llevada por el deseo, pero no pienso permitir que se corra hasta que me suplique que la lleve al orgasmo.  
 
    Mi lengua acaricia su entrada lentamente antes de que introduzca un dedo en su canal mojado y acaricie repetidamente sus paredes rugosas. Succiono su clítoris cuando un segundo dedo incursiona dentro de ella y acaricio esa zona mullida y suave que la vuelve completamente loca. Puedo sentir sus músculos contraerse alrededor de mis dedos, su clítoris está completamente hinchado y delicioso y sus dedos se enredan en mi pelo para pegar con fuerza mi cara a su coñito, señal de que ya está a punto de caramelo.  
 
    Me aparto entonces de ella para desabrocharme los vaqueros, y Karen deja escapar un grito de frustración que me hace reír.  
 
    —Tranquila, preciosa… no pienso dejarte así.  
 
    En cuanto estoy completamente desnudo me coloco entre sus piernas y restriego mi polla entre sus pliegues. Cierro los ojos ante el placer que me proporciona el movimiento y tengo que morderme el labio cuando Karen me agarra con fuerza para guiarme hacia su entrada.  
 
    —Fóllame, Mark… —susurra.  
 
    Introduzco en ella el glande, pero lo saco de inmediato cuando siento sus caderas empujar hacia arriba. Ella me mira con una mezcla de furia, frustración y deseo que me pone a mil por hora, y cuando siento sus pies apoyarse en mi culo sé que está a punto de explotar. Entro en su cuerpo poco a poco, lentamente, disfrutando de la sensación de estar enterrado en ella, y empiezo a moverme cada vez más deprisa mientras Karen me araña la espalda. Joder… No hay nada mejor que follar a pelo, es la mejor sensación del mundo. Sentir sus paredes convulsionarse a mi alrededor cuando el orgasmo la recorre, bombear una y otra vez dentro de esa cavidad cálida y húmeda es el puto paraíso.  
 
    Estoy a mil, apenas puedo mantenerme erguido y siento el placer subir por mi espalda hasta provocarme escalofríos. El sudor corre por mi frente, siento la lengua de Karen lamer mi cuello antes de morderme y tengo que sujetarle la mandíbula para hundir la lengua en su boca y hacerla parar, porque como siga así me voy a correr antes que ella. Mi novia me aparta para tumbarme en la cama y montarse a horcajadas sobre mis piernas y clavarse mi polla hasta el fondo con un gemido. ¡Joder, cómo me gusta verla desde este ángulo! Aprieto mis dedos con fuerza sobre su cintura mientras ella me cabalga, mientras sus caderas se mueven cada vez más deprisa buscando su propio placer. Cuando hunde los dedos entre sus labios para acariciarse a sí misma tengo que morderme el labio para no gemir, porque no hay nada más erótico para mí que verla masturbarse. Sus movimientos se vuelven cada vez más frenéticos, siento su coñito apretarse a mi alrededor y con un gemido caer rendida en mi pecho, respirando entrecortadamente. La sujeto de las caderas y apoyo los talones en el colchón para impulsarme dentro de ella un par de veces más y me corro también, abrazándola con fuerza.  
 
    —Te quiero, Mark —susurra besándome en el pecho.  
 
    —Yo también te quiero, cariño.  
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